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Eo olro Liem¡>o pereció delante de San Ju"n de que les vi administrar el opio, dice, porque mentiría; 
Acre la Oor de la caballería á las órdenes de Felipe pero lo que s1 puedo asegurar es que se tomó. esta 
Augusto. Mi compatriota Guillermo el Drclon canta iielerminacion, y que se tomó despues de un examen 
asi en versos JaLínvs del siglo :m:-c,Apenas se en- detenido; que la órden fue dada, y que los enfermos 
conlraba un sitio P.n todo el reino en que no hubiese murieron. ¿Por ventura, ~na_ cosa ~e que se ~cupó 
alguna persona que tuviese motivos para llorar; tan todo el cuartel general al s1gmente d1a de la salida de 
grande fue el desastre que precipitó en la lomba á Jaffa, corno de un hecho pos11Lvo; una cosa de que 
nuestros héroes cuando fueron heridos de muerte en hablamos todos corno de un~ lamentable desgracia, 
la ciudad de Asearon.,, ( Ascalon, ciudad próxima á seria una indigna calumnia, rnventada para atacar la 
San Juan de Acre.) . reputacion de un héroe?»_ , . 

Bon aparte era un mago excelenle, pero no tema Napoleon no ab,ndonó ¡arnas mnguua <le. sus faltas; 
poder suficiente para transformar al general Bon, corno un tierno padre, prefiore e~tre sus lu¡os á aquel 
muerto en Tolemmda, en Raul, señor de Coucy, que que es mas desgraciado. ~l eJérc1to fra~cés fue menos 
al espirar al pié de los muros de esta ciudad escribía indulgente que los historiadores apologistas; creyó en 
á Mad. de Fayel · muerto por amar lealmente á su la ejecucion del envenenamiento, no solo perpetrado 
amiga. , en un puñado de enferm?s, sino en m~cho~ centenares 

Napoleon hubiera hecho muy mal en desereciar la de hombres. Roberto W1lson, ensu Histor11J de la e,;­
cancion de los Canteors cuando se complac1a en San pedicion de los ingleses en Egipto , prese~ló el prl ... 
Juan tle Acre en muchas' otras fábulas. En los últimos mero su acusacion; afirma quP. esta acusac1on sella­
dias de su vida hajo un cielo que no vemos, se entre- liaba apoyada por la opioion de los oficiales. franceses 
tuvo en divuln'ar lo que meaitaba en Siria, si es que hechos prisioneros por los ínsleses en Sma. Bon~­
no ha inventado el proyecto despues do pasados los parte desmintió á Wilso~ , qmen con.testó que babia 
hechos, y no ha construido con un pasado verdad~ro el dicho la verdad. Est.e Wtlson es el mtsmo m~yor ge­
porvenir fabuloso que queria hacer creer. «Oueno de neral que fue comisario de. la Gran•Brelana e~ el 
Tolemaida nos dicen las revelaciones de Santa Elena, ejército ruso durante la retirada de Moscou, qmen 
Napoleon fundaba un imperio en el Oriente , y la tuvo la felicidad de contribuir despues á la evasi?n 
Francia quedaba para olro, destinos. Marcharía á de Mr. de Lavalette. Levantó un cuerpo <le eJérc~o 
Damasco y á Alepo sobre el Eúfrates. Los cristianos contra la legitimidad nurante la guerra de Espana 
de Siria y nun los de Armenia le hubieran auxiliaclo. de !823; defendió á Bilbao, y envió á Mr .. de V1llele, 
Los pueblos iban á cambhr de faz. Los restos de los su cuñado, Mr. Desbassrns, con la obli~ac1on de ••• 
mamelucos, los árabes del desierto de Africa, los ~r~• perar P,n el p~erto. La; palabras dü W1lson trnnen un 
sos del Libano y los mulualis ó mahometanos opr1rn1- gran peso ba¡o muchos aspectos. La mayor parte de 
dos de la secta de Alí se unirian al ejército que era las historias de aquella época están conformes en el 
dueño de Siria, y la conmocion se comunicaría á toda hecho del envenenamiento: ~l baron do. La~ Casas 
la Arabia. Las provincias del imperio otomano , que confiesa que era una cosa creida por el eJclrmto. Bo­
hnblan el árabe, desearian un cambio entero en su naparte, que se hizo mas sincero en su cautividad, 
modo de ser, y recibirian con los brazos abiertos al ha dicho á Mr. Warnen y al doctor O'Meara q"e si él 
hiJO de la guerra; él podría hallarse sobre el Eúfr~tes se hubiera hallado en el caso en que se •~contraban 
á mediados del verano con cien mil soldo.dos auuha- los tales enfermos, hubiera buscad'l por s1 ea el opio 
res, y una reserva de veinte y cinco mil franceses que el olvido de sus de~Jr,racias, y que ~~hiera hecho ad­
hnbiera hecho venir sucesivamente de Egipto. Hu- ministrar el veneno á su propio b1¡0. Wa\ter Scott 
hiera llegado á Constantinopla y á las Indias, y cam- reune todo lo que se ha dicho sobre esto; .pero irn­
biado la faz del mundo. pugna que fuesen muchos los enfermos, d1etendo que 

Antes de retirarse ds San Juan de Acre, el ejército el envenenamiento no hubiera podido ejecutarse con 
francés habia tocado en Tiro: abandonada de las ilotas buen éxito en muchas personas; añade que sir Sidney 
de Salo111on y de las falanjes del Macedonio , Tiro no encontró en el hospital de Jaffa los siete france,es ci­
conserva mas que la soledad imperturbable de lsaías: lados por Napoleon. Walter Scott guarda la mayor 
soledad en que los parres mudos se abstienen de imparcialidad: defiende á Napoleon, como hubiera 
ladrar. defendido á Alejandro conlra las acusaciones con que 

El silio de San Juan de Acre fue levantado el 20 se pudiera empañar su memoria. 
de mayo de 1799. Bonaparte, habiendo llegado á Esta es realmente la vez primera que hablo <le 
Jaffa , se vió obli¡¡ado á continuar su retirada. Tenia Walter Scott como historiador de Napoleon, y no será 
en su ejército tremta ó cuarenta personas atacadas de la última: debo aqui decir que se han equivocado 
la peste, número que Napoleon redujo á siete, que no grandemente los que acusan •i ilustre escocés de 
podian ser transportados; no queriendo abandonarlos, prevencion contra un grande hombre. La vida de Na­
por temor, s•gun decia, de de¡arlos expuestos á la poleon (Life o( Napoleon) tiene nada menos que 
crueldad de lo¡ turcos, propuso á Desgenetles que les once tomos. No ha tenido la aceplacion que debia 
administrase una gran dósis de opio. Desgenettes le esperarse, porque, excepto en dos 6 tres ocasiones, la 

· dió esta tan conocida respuesta:-«Mi misiones la de irnaginacion del autor de tantas obras brillantes le ha 
curará los hombres, y no la de matarlos." «No se abandonado: se le ve deslumbrado por los •~cesos fa, 
les administró opio, dice !Ir. Thiers, y aste hecho bulosos que refiere, r como abrumado con las mara­
sirvió vara propagar una calumnia indigna y destruida villas de aquella glorta. La vida entera carece tambien 
hoy dia.ll de esos grandes puntos de vista que los inglesa• pre-

¿Es esto una calumnia? ¿ Se halla destruida por seo tan rara vez en la historia, porque no comprenden 
ventura? Esto es lo que no podría yo afirmar tan pe- la historia corno nosotros. Por lo demás, esta vida es 
rentoriamente corno lo hace el brillante historiador; exacta, salvando algunos errores de cronología: toda 
su raciocinio equivale á decir: «Bonaparte no enve- la parte que trata de la detencion de Napoleon en 
neoó á los individuos atacado, de la peste , supuesto Santa Elena es excelente: los ingleses se hallaban en 
que propuso envenenarlos.» mejor posicion que nosotros para conocer esta parte. 

Desgenettes, nacido de una pobre familia de nobles Al narrar aquella época de su vida tan prodigiosa, el 
norrriandos, es aun un objeto de veneracion para los ára- novelista se halla vencido por la verdad. La razon 
bes de la Siria, y Wilson dice que su nombre deberla domina en el trabajo de Walter Scott, y se baila 
estar escrilo en caracteres ds oro. siempre en guardia contra si mismo. La rectitud de 

Burienne ocupa diez p~inas en sostener el enve- sus ¡uicios es tal , que degenera en apología. El his­
nsnarniento contra los que lo niegan, «No .Podré decir . toriador lleva su condescendencia hasla el punto de 
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admilir . l~s excusas ~ofisticas de Sapolcon, que no \as camillas á los oücial~s operados de amputaciones, 
son a1lm1-i-1bles. Es evidente que lm~ que lmbla11 de la mandados tr:msportar, y¡que ademas babian entrega­
obra <le Walter Scott como <le un libro escrito bnjo la 1 <lo su dinero á los encargados de conducirlos para pa• 
influencia de las irlcas de naciunalidad inglesa y de garles su trabajo: J1c visto dejar abandonados en los 
un interés privado, no la han leido nunca: en Francia campos á los operados, á los heridos á los atacados 
no ,e lee. Lejos de e,ngerar lo que pudiera daiiar á de la peste, ó que se sospechaba que lo estaban. Iban 
Napoleon, el autor teme la lucha r.outra la op1mon: alumQfados en su marcha por hachones de¡tinados á 
sus concesiones son innumerables, y capitula en to· incendiar los pueblos, las barracas, los cercados y 
<los los puntos: si aventura un juicio definitivo, le las ricas mieses que bailaban al paso. El país era una 
reforma e11 se~u~da por _m7dio de consideraci~nes que inmensa hoguera. L"s que lenian órden de presidir á 
cree deber á Ja unp11.rciahdad ; no se atreve a habér- aquellos desastres parec1a que al esparcir la desolacion 
selas con su h~roe, ni ~ m~ra~le cara á car.a. A pe~ar por t?d.as .partes deseaban vengar los reveses y hallar 
de esta especre de pustlarnm1dad ante la mfatuac1on un almo á su furor. Nos bailábamos rodeados de rno­
popular, Waller Scotl ha perdido el mérito de sus ribun<los, de rateros y <le incendiarios. Los desgra­
i.:ondescendencias por haber emitido esta sencilla ciado¡, abandonados en medio del camino decian oon 
verdad en su prólogo:-c1Si el sistema general de Na· una voz moribunda:-Yo tto estoy ape;tado cslatJ 
poleon, dice, ha estado basado sobre la viol~ncia Y. el ~nicamente herid?: y para convencer á sus ~ompa­
fraude, no es la grandeza de sus talentos m el éxito neros, se les ve1a volver á abrirse sus heridas ó 
de susempresas lo que debe acallar la rozó deslumbrar hacerse otras nuevas. Pero nadio los creia y pasaban 
los OJOS d~I que se aventura á presentirse como su diciendo :-Es cosa perd1'd«. Et sol en lodo su es­
historiador.» lf the general system of Napoleon, ha, plendor en aquel hermoso cielo, hallábase oscureci­
rested upon force or fraud il is neither the great- do por el humo de tantos incendios. El mar estaba :í 
tiess of his talens, nor the success of his underta- nuestra derecha; á la izquierda, y detrás de nosotros 
ki,igs, tltat ought to stifie the voicc or dazzle thc cyes el desierlo. que dejábamos; delante, las privacion~ 
of kim who advenlures to be hisloriam. y los traba¡os que nos esperaban." 

La retirada hecha bajo el sol de Siria fue acompa-
ñada de des~racias que recuerdan las miserias de 
nuestros soletados en la retirada de Moscow en medio 
rlc las nieblas : ((Rabia, dice Miot, aun en las borras• 
m y en las orillas del mar algunos desgraciados que 
esperaban que los sacasen de allí. Entre ellos se con­
t/ba un soldado alacado de la peste, y que en el de­
lirio que acompaña á veces á la agonía creyó sin du ... 
~la, viend~ partirá las tropas á tambor batiente, que 
iban á dejarlo abandonado; $U imaginacion le hizo 
entrever la extension de su desgracia si caia en ma­
no:; de los árabes. Debe suponerse que este temor fue 
el que le puso en to! agitacion, que le sugirió la idea 
de seguirá las tropas; tomú su mochila, que le servia 
de almohada, y colocándola en sus es paletas, hizo un 
terrible esfuerzo, y se levantó. El virus de la cruel 
epidemia que corria por sus venas le quitó aquella 
fuerza sobrenatural, y á los tres pasos cayó sobre la 
arena, golpeándose la cabeza. Esta caída aumentó su 
r!:-panto, y despues de mirar por algunos instantes 
con ojos extraviados las columnas que marchaban de· 
ln~te de él, se levantó segunda vez, pero no fue mas 
feliz que la primera; á la tercera tentativa sucumbió, 
Y. cayendo á la orilla del mar, quedó en el sitio que 
et destino le habia señalarlo para sepultura. El ospec­
lo_de aquel soldado era horroroso, el rlesórden que 
remaba en sus palabras incoherentes, su rostro que 
rxµresaba el rlolor; sus ojos abiertos y fijos, su uni­
forme andrajoso 1 ofrecían el espectáculo mas espan• 
toso que puede presentar la muerte. Con los ojcs fijos 
e:1 la~ tro¡m_s que iban marc:mndo, no se le babia 
ocurrido la idea de volver la cabeza h.ícia otro lado· 
hubiera visto entonces la division de Klel.ler •y la d~ 
caballería, que salieron de Teotocera 1espues que 
las otras 1 y la esperanza de salvarse hubiera tal vez 
conservado su vida.,, 

Cuando nue.~tros soldados, acostumbrados ya á es• 
tas_, escenas, vernn á alguno tle sus df'sgraciados com­
~aneros, que les seguia con el delirio de la fiebre, 
cayendo, levantándose y volviendo á eaer para siem• 
pre, solian decir:-<, Se 'ha acuartelado i, 
. Daré fin á este cuadro con una páginn de Bu­

rumne: 

"Una sed devoradora, dicen las Memorias; la falta 
lot.nl del agua, un calor excesivo una marcha fati­
~osa en aquellos arenales abras~dores, desmoraJi .. 
a:on ó. los hombres, é hicieron sucederá los senli• 

m,e~tos gener?s~s el mas c~uclegoismo, y la indife-
1enc11 mas afhcllva. Yo mismo he vísto arrojar de 

VUELTA Á EGIPTO,-CO:iQUISTA DEL ALTO EGIPTO. 

«Partió, llegó y disipó todas las tempestades· su 
vuelta las ha hecho reaparecer en el desierto.»' De 
este modo cantaba y se alababa el vencedor rechazado 
al volver al Cairo; en sus himnos era el conquistador 
del mundo. 

Durante su ausencia, Desaix: habia acabado de so­
meter el Alto Egipto: subiendo e, Nilo se ven las rui­
nas en~randeci1as por el len9uaje de Bossuet: c,Se han 
descubierto, dice el autor ae la Historia Universal 
temp_los y palacios casi enteros en el Saide, en qu~ 
hay. mn?merables columnas y estátuas. Es digno de 
adm1rac1on, sobre todo, un palacio cuyos restos pa­
rece que no se han conservado mas que para eclipsar 
la gloria de los mas grandes monumentos. Cuatro ca­
lles de árboles gue se pier<len de vista y que á uno y 
otro ~xtremo llenen dos esfinges fabricadas de una 
mate~ia tan rara como son ellas admir.i.bles por su 
tamano, desembocan en cuatro J>órticos, cuya eleva• 
cion sorprende á la vista. ¡ Qué magnificencia y qué 
grand1os.1dad ! Los que no.• l,a~ desc:ito aquel prodi­
gioso ed1ficrn no han temdo m el tiempo suficiente 
para dar la rnelta alrededor, y no pueden haber visto 
01 aun la n11tad de él; pero lo que han visto allí era 
sorprendent.e. Hay un salon que parece que era el 
punto céntrico del palacio, con ciento veinte colum­
~as del g_rueso de seis.brazas, y altas en proporcion, 
rnterrnedrndas de obehscos que no han podido derri­
bar tantos siglos. Los colores mismos que tanto su­
fren el poder del liernpo, se presenta~ aun en aquel 
ado:iiraole e.dific!o co~ t~da su viveza: ¡ de tal manera 
sabia el Egipto 1mpr1rn1r el carácter de inmortalidad 
á todas rns obras I Hoy, que el nombre de Luis XIV 
rec~rre las ~artes. mas desconocidas del mundo, ¿ no 
seria un objeto digno de la mas noble curiosidad el 
des~ubrir las bellezas que encierra la Tebaida en sus 
des1erlos? ¿ Qué de ob¡elos dignos de admiracion no 
se encontrnrian si se pudiese penetrar en la ciudad 
real , coando tan lejos de ella se descubren tales rna­
!'avillas? El po<le\ romano, desesperando d• poder 
igualará los eg1pc1os, creyó hacer lo suficiente para 
su grandeza con tomar los monumentos de los reyes 
de estos últimos." 

. Napoleon se encargó de poner por obra lo, conse­
¡os qué Bossuet daba á Luis XIV. 1<Thebas, di­
co Mr. Denon, que seguía á Desaix en su espedicion; 
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ese ciudad tradicional que la imaginacion no entrevé 
sino al txavés de la oscuridad de los siglos, era toda­
vía un fantasma tao gigante1:.co1 que á su vista se de• 
tuvo el e¡ército y prorumpió en gritos de admirucion. 
En medio del complaciante entusiasmo de los solda­
dos, hallé rodillas que me levantaran en alto y cuer­
pos que me dieran sombra ... Llegados á las cataratas 
del Nilo, nuestros soldados, sin dejar de combatir 
contra los beys, y fatigados como estaban, se ocupa• 
ron en poner talleres de sastre, de platería, tiendas de 
barberos y de otras clases. Bajo una calle de árboles 
levantaron una columna militar, con In siguiente ins­
cripcion: Camino ele Paris ... Volviendo á bajar el 
Nilo, el ejército tuvo muchos encuentros con los ha­
bitantes de la Meca: incendiábanse los puestos de los 
árabes, que, faltos de agua, apagaban el f1tego con 
los piés, con las manos y con todo su cuerpo.-Ne­
oros y desnudos, continua Mr. Denon. veialos correr 
al través de las llamas; aquella era la imágen de los 
diablos en el infierno. No los podía mirar sin experi­
mentar un sentimiento invencible de horror y de ad­
miracion. Habia momentos de silencio en los que se 
dej1tba oir una voz, que era contestada por himnus 
sagrados y por los gritos de guerra.,> 

Los árabes cantaban y bailaban como los soldados 
y los frailes españoles en el incendio de Zaraijoza. Los 
rusos prendieron fuego á Moscou: la especie de su­
blime demencia que agitaba á Napoleon la trasmitía 
él á sus víctimas. 

BATALLA DE ABUKIR.-ESQUELA.S f CARTAS DE NAPOLEOff. 
-SU VUELTA Á FRANCIA.-EL t8 8RUMARIO. 

De vuelta al Cairo, escribía Napoleon al general 
Dugna: <<Ciudadano general: hareis cortar la cabeza 
á Abdalla-Aga, antiguo gobernador de Jaf!a. Segun 
lo que me han dicho los l1abitantes de Siria, es un 
monstruo, de cuya presencia es preciso librar á la 
tierra ... Mandareis fusilará los llamados Hassan, Jous­
set, lbraim-Saleh, Mahamet, Bekir, lladj-Soleh, Mus­
tafá, Mahamed y á todos los mamelucos." Bona parte 
dió muchas órdenes por el estilo contra los egipcios, 
que hablaron mal de los franreses: tal era el aprecio 
que hacia de las leyes. El mismo derecho de guerra, 
¿permitia, por ventura, sacrílicar tantas víctimas, por 
la simple órden de un jefe: harris fusilar? Al mismo 
tiempo escribía al sultan de Darfour: "Deseo que me 
envies dos mil esclavos varones que tengan mas de 
diez y seis años.1> Bonaparte gustaba de esclavos. 

Desembarcó en Aboukir una flota otomana de cien 
velas, y conducia un ejl!rcito: Mural, apoyado µor el 
general Lannes, la arrojó al mar, 1 Bonaparte dió par­
te al directorio de aquella nueva victoria: la ribera cu­
yas asuas bao arra~trado en el aiio pasado cadáveres 
de ingleses y franceses, está hoy cubierta con los de 
nuestros enerrigos. No puede uno menos de fatigarse 
al andar sobre estos montones de victorias, lo mis­
mo que al pisar las arenas abrasadoras de aquellos 
desiertos. 

La siguiente esquela de Bonaparte no puede m,nos 
de aíectar los ánimos de una manera bien triste: :,Es­
toy poco satisfecho, ciudadano general, de vuestras 
operaciones ea esla ocai::ion. Habeis recibido órdenes 
para marchar al Cairo, y no lo habeis hecho. Cuales­
quiera que sean los sucesos que sobrevengan, no de­
tien impedir nunca • un militar obediente, y el talen• 
to de fa guerra consiste en separar los obstáculos que 
hacen dificil una operacion, y no en abandonarla. Te• 
ned presente lo que os digo ~ara el porvenir." 

Ingrato anticipadamente, dirige esta áspera repren• 
sion á Oesaix, que al frente de sus valientes tropas 
en el Alto Egipto d,ba !antas muestras de humaoidad 
como de valor, marchando al paso de su caballo, ha­
blando de ruinas, echando de meaos su patria, sal­
vando á las mujeres y á los niños, amado de los pue-

blos, que le llamaban el Su/tan Justo; en fin, á esa 
Desaix, que fue muerlo despui>s en Marengo, eo la 
carga 'en que el primer cónsul SC> hizo duei10 de Euro­
pa. El carácter del hombre se presenta en esta esquela 
de Napoleon: c10rgullo ? envidia; preP.iéntese ya al 
hombre que no puede soportar las reputaciones del 
que, árbitro de los destinos, se le concedió la palabra 
que detiene y subyuga; ¿ pero sin este caráctel' do­
minante hubiera podido Bonaparte hacer que todo 
cediese ante él? n 

Próximo á abandonar la tierra antigua en que el 
hombre exclamaba al expirar :-ce¡ Poderes que dis­
pensa.is la vida á los humanos, recibidme y conce­
dedme un lugar entre los dioses inmortales 1" Bona­
parte no piensa nunca en otra cosa que en su porve• 
nir en la tierra; hace advertir de su marcha por el 
Mar Ro¡·o á los gobernadores de la isla de Francia y 
de la isa de Borbon; enviR sus salutaciones al sultan 
de Marruecos y al bey de Trípoli: les da parte de sus 
buenos oficios para con las caravanas y los peregrinos 
de la Meca; Napoleon pro~ura al mismo tiempo l1acer 
desistir al gran visir de la invasion proyectada por la 
Puerta, asegurando que se baila tan dispuesto á ven­
cerlo todo como á entrar en -negociaciones. 

Hay una cosa que haría poco honor á nuestro ca­
rácter, si nuestra imaginacion y nuestro amor por la 
novedad no fuesen mas culpables de ella que nuestra 
equidad nacional; los franceses se exbsian en la expe­
dicion de Eaipto, y no reparan en que es tan contra­
rio á la justicia como al derecho político: en completa 
paz con la mas antigua aliada de F1ancia, no duda­
mos en atacarla, la ocupamos su fértil provincia del 
Nilo sin declaracion alguna de guerra, como argeli­
nos que en una de sus invasiones se hubieran apode ... 
rado de Marsella y de la Provenza. Caando la Puerta 
se prepara para su defensa legítima, muy envaneci­
dos con nuestro golpe de mano, la pre~untamos qué 
es lo que piensa hacer, asegurándole que hemos toma­
do las armas únicamente pnr su bien y parn libertarla 
de los bandidos mamelucos que tenían prisionero á su 
bajá. Bona parte envia á decir al gran visir: «¿Cómo no 
conoce1s que cada francés que muere es un apoyo 
menos para la Puerta? En cuanto á mi, puedo asegu­
raros que será el dia mas feliz de mi vid, aquel en que 
pueda contribuir á la termmacion de una guerra á la 
vez impolítica y sin objeto.,, Bonaparte ty~taba de 
marcharse: ¡la guerra entonces era impohttea J sm 
objeto! La antigua monarquía fue por lo demás tan 
culpable como la república: los archivos de negoc!os 
extrang;eros conservan muchos planes de co\omas 
francesas en Egipto El mis100 Le1bnitz habia acon~­
jado establecer la colonia egipcia á Luis XIV. l..os ID­
g\eses no daa valor sino á la política positiva, á la de 
los intereses: la fideli,lad de los tratados y los escrúpu­
los moraléS son para ellos puerilidades. 

Llegó por fin la hora ; Bonap irte, detenido en las 
frontera~ orientales del Asia, va á empuñar el cetro 
de la Europa, para buscar despues Po' el Norte, y por 
un nuevo cammo, las puertas de H11nalaya y las gran­
dezas de Cacbemyra. Su última carta, dirigida á Kle­
ber, fechada en Alejandría el 22 ·de agosto de l799, 
es un modelo de raciocinio, de experiencia y de auto· 
ridad. El tina! de ella tiene un fondo de sentimiento 
que pe11etra en el corazon, 

«Adjunta vereis, ciudadano ~eneral, unaórden para 
tomar el mando en gefe del ejercito. El temor de que 
los navíos ingleses aparezcan de un momento á otro 
me hace adelantar dos ó tres dias mi via¡e. 

,,Llevo conmigo :i los generales J)erthier, Andrio-!Si, 
Mural, L,nnes y Marmont, y á los ciudadanOi Monge 
y Bertbollet. 

llTambien os envio los papeles ingleses y de Frane• 
fort basta el !O de junio. En ellos verei, que bemoa 
perdido la Italia, y que Mantua, Turin y Tortooa se 
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hallan bloqueadas. Tengo motivos para creer que la César, que se salvó á nado en el puerto de Alejandría; 
primera resistirá hasta lincs de noviembre, y tengo esa reina que el poeta llamaba uu fatal prodigio, 
espen,nza, si la fortuna me ayuda, de llegará Europa Cleopatra, no le esperaba; iba á la cita secreta que le 
antes del mes de octubre,,, babia dado el destino, que es otro poder intiel. Des-

pues de haberse internndo en Orfonte, manantial de 
Siguen lasinstruccion¡s particulares: maravillas, vuelve á nosotros sin huber llegado á Je­

rusalen1 asi como tampoco entró nunca en Roma. El 
aSabeis apreciar tambien como yo lo que importa judío que gritaba, «¡desgracia, desgracia!,, circuló al· 

á la Francia la posesion del Egipto. El imperio turco, rededor de la ciudad ,anta sin penetrar en sus eternos 
que amenaza ruina por todas partes se hunde, y el monumentos. Un poeta, huyendo de Alejandría, sube 
abandonar á Egipto seria una des$racia, tanto ~•~or,¡ el último sobre la fragata aventurera. Impregnado de 
cuanto que venamos pasar esta nennosa provmc1a )os milagros de Judea y de los recuerdos de fa tumba 
otras manos europeas. en las pirámides, Bonaparte cruza los mares, sin cui-

»Las noticias de las victorias 6 de las derrotas que darse de sus navíos ni de sus abismos; todo era vadea• 
recibe la república deben entrar tambien en vuestros ble para aquel gigante, acontecimientos y mares. 
cálculos. Napoleon toma la direccion que yo he seguido; si­
. • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . gue la costa de Africa con viento contrario, y al cabo 

»conoceis, ciudadano general, mi modo de pensar de veinte dias dobla el cabo de Bon; llega á las cos­
sobre la politica interior de Egipto: cualquier cosa t.is deCerdeña, y se ve obligado á detenerse en A1ac­
que haga is, siempre los cristianos serdn vues~ros ami· cio; dirige sus miradas á los lugares de su nacimiento, 
gos. Es menester im~edir que se hagan demasiado in- recibe algun dinero del cardenal Fesch, vuelve á em­
ooleotes , para que los turcos no tengan contra noso- barcarse, y descubre unil flota inglesa, que no le 
tros el mismo fanatismo de odio que tienen contra persigue. El 8 de octubre entra en la rada de Frejus, 
ellos, co,a que los haria nuestros enemigos irreconci- no le¡os de aquel golfo de San Juan en que se babia 
liables. de presenlar terrible por la postrera rez. 
. . • . . . . . . . • • • • • . . • . . • . • . . . . Salta en tierra, parte, llega á Lyon, toma el ca-

llHabia yo mandado pedir muchas veces una com- mino del Bourdonnais, y entra en París el 16 de oc­
pañia de cómicos1 y ahora yo mismo me encargaré de tubre. Todo parecia dispuesto contra él: Barras, Sie• 
enviárosla. Este ramo es muy importsnte p:;ira el ejér- yes, Bernadotte, Moreau, y todos estos enPmigos, le 
cito y para empezar á cambiar las costumbras del sirven como por milagro. Fracasa la conspiracion; el 
país. gobierno se traslada á Saint-Cloud. Bonaparte quiere 

»El puesto importante que vais á ocupar os va á fiablar ante el Conse¡o de los Ancianos; se turba, bal­
poner en estado de desplegar el talento que os ha can- bucea las palabras de hermanos de armas, de vol­
cedido la naturaleza. Todo cuanto aquí pase será oh- can, de victoria y de César; le tratan de Cromwell, 
Jeto de un gran interés, y sus resultados inmensos de tirano f d~ hipócrita; quiere acusar, y es acusndo; 
para el comercio y la civilizacion; esta será la época ¡' se dice astsfido del dios de la guerra y del dios de la 
de que datarán las grandes revoluciones. fortuna, y se retira exclamaodo:-<1El que me ame, 

»Acostumbr~do á ver la recompe11sa de las afliccio- ! que me siga.,i Se pide su formacion de causa: Luciano, 
nes y trabajos ele la vida en la opinion de la posteri- presidente del Conseío de los Quinientos, deja el sitio 
dad, abandono el Egipto con el mayor sentimiento. de la presidencia para no poner á Napoleon fuera de 
El interés de la pati-ia, su gloria, la obediencia, los la Jey. Saca su espada, y jura i:ltravesar con ella á su 
e1traordinarios sucesos que acaban de tener lugar, son hermano si atentase alguna vez contra la libertad. Há• 
los que únicamente me deciden á irá luropa, pa5"U· 

1 
blase de fusilar al sol,1ado desertor, al infractor de las 

do por medio de las escuadras enemigas. Con el alma leyes sanitarias, al portador de la pt:ste, y le coronan. 
Y la vida me quedaria con vos. Vuestros triunfos se- Mural hace saltar á los representantes por las venta• 
rán para mí tan gratos como aquellos en que he toma• nas: pasa el t8 brumario, nace el gobierno consular, 
do parte, y miraré como mal empleados los días de I y la libertad muere. 
":li villa en que no haga alguna cosa en favor del ejér- f Obrase entonces en el mundo un cambio ab~oluto: 
cito cuyo mando os confio, y par• asegurar el magni- 1 el hombre del siglo pasado desapl!rece de la escena, y 
fico edifi_cio cuyos cimientos acaban de levantarse. 1 entra en ella el hombre del siglo nuevo; Washington 

__ ,,El e¡ército que os confio está compuesto de mis es el final de sus prodigios, cede el puesto á Bona­
hiJos; en todas ocasiones, y aun en medio de los ma- parte I que empie1.a los suyos, El 9 de noviembre el 
yores trabajos, me han dado muestra de su adhesion. presidente de los Estados-Unidos cierra el año de 1799; 
Uaced _de modo que conserven siempre los mismos el primer cónsul de la república francesa abre el año 
sentimientos, pue,to que es una cosa que debeis al de 1800. 
aprecio ,t la singular amistad que tengo para con vos, 
J al carmo que les profeso. Un gran destino empieta, un grao destino acaba. 

JJBONAPAETE.J) 
(CoR.EILLE,) 

• . . Durante estos importantes acontecimientos, escribl 
,En mnguna ocaS1on ha enco,nlrado el guerrero pa· yo la parte de mis Memo,ias que habeis ,isto, ns( 

labras seme¡antes á estas! Aqu1 se ve á l'iapoleon que como un texto moderno profanando antiguos manu,­
dcaba; el emperador que le ha de suceder causará. sin critos. Refería yo mis miserias y mi oscuridad de 

uda mas asombro, pe~o mas oJio tambien. Su voz no Londres, al mismo tiempo que rn obraban las grande­
~~•rlrá el acento de In ¡uventud: el tiempo, el despo-

1 

zas y elevacion de Napoleon : el ruido de sus pasos 
tbm_o, la embriague~ de la ~rosp~ridad la alwrar~n. se unia al silencio de los mios en mis solitarios pa­
b. Dig~o de compas10n lmbtera sitio Bona parte si hu- seos; su nombre me perseguia hasta en el recinto en 
¡'"se Sido obligado en virtud de la antigua ley egipcia que se hallaban la iodi~encia de mis compañeros de 
t tener _a~ra~.a1os tres dias á los hijos que hal)~a muer- ¡ i~fortu~io y las alrgres pr_ivaciones, ó como si se hu­
o. Hab1a 1mag111ado para los soldados que_ de¡aua ex- b1era dicho_ en ~11estro antiguo lengua¡e: las hilarida­

Pllf'stos á !os ardores del sol los m1i,;mas d1stracc1ones des de la miseria de Pellet1er. Napoleon tenia mi edad: 
que el cap1ta11 Parny cm~leó despues para sus marine• ¡ salidos ambos del seno del ejército habia él ganado 
roseo lds lleladas noches del Polo. Envia el testa• cien bat.il\as cuando yo hmguilleci; aun á la sombra 
=~nto del Esipt~ á su valiente sucesor1 que ha de ser de la emigracion, que fue el pedestal de su fortuna. 

Y pronto aseS1narlo, Y se escapa íurt1vamente como Habiéndome quedado tan atrás, ¿podía tener esperan-

,, 
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zas ,le ,lcnnzarle? Y sin embargo, cuando dictaba le- de l,1 revolucion : el vró c_on sus ~ropr~s OJOS la gu~r-

. á los mon'arcas • cuando los arrollaba con sus ra de Alemama, de Prusia, de l aloma y de. R~sia, 
!~rcitos y lwcia sa!O:r su sangre baJo sus piés; cuan- hasta la tomarle Smolensk; t~mó parte en ~a Joma en 
lio con la bandera en la mano pasaba los pu_ente.s de los combat~s de 1813 ; de alh pasó á los ah~dos, fue 
Arco! , y de Lod¡· cuando triunfaba en las Pirámides, condenado u muerte por un r,~nseJO de guerra de Bo­
no h;biera vo drt~to por todas rns victorias unn -sola de na parte, y nombrado en el m1~mo momento ayudante 
aquellas horas olvidadas que pasaba en Inglaterra en de campo del _emperador_ AleJandro. Atacado por el 
una pcqucila ciudad ~tesconocida. ¡ Oh magia de la general Sarracm ~n su Ht_st~na de la querra de R.u-
. t ,11 sia y de Alemania, Jomm1 contestó a sl!s acusac10-
Juven uu. ¡ • • ¡ · 1 ct· · · J d t nes. omrn1 la teml o ú su 1spos1cwn os ocumen os 

~EGUNDA COAI.ICION.-POSlClOS OK l,A. Fili\;\CIA Á LA 
VliELTA DE BO;\APARTE DE LAS CUdPA~AS DE EGIPTO. 

Salí yo de Inglaterra algunos mese; clesp_ut'S q11e 
Napoleon salió de Egipto ~ volvimos á FranciacaSI al 
mismo tiempo, él de !~enhs, y Jº d~ Lo!ldres. Ha­
oíase él apoderado rle cmdades y e remos; sus manos 
e~tnban cargadas de reales despojvs; )'O no habia aun 
tenido m:is que ilmiones. . 

¿Qué habia pasado en Europa durante la ausencia 
cleNapoleon? . 

H<1bia empezado de nuevo la guerra de Itaha, _en 
el reino r\e Nápoles, y en los ~stados de Cerdeua; 
Roma y NMpolcs fueron momc~táneamente ocup_adas; 
Pio Vl !Ja\.)ia si1lo hecho pl'iswnero y conducu.lo a 
Francia, donde habia do morir : se concluyó un tra­
tado de alianza entre los gabinetes de San Petcrsbur­
go y de Londres. 

Segunda coalicion continental contra Francia. El 8 
de abril de 1 ¡99 fue atropellado el congreso de Rnds• 
tadt. y asesinados \ns plenipotenciarios franceses. Ha 
biendo Souwaroff llegado :í !talio, Jerrotó á lo~ france• 
ses en Cassano. Ríndeso al g,•1wr;i\ ruso la ciudadela 
de Milan. Uno de nuestros ejércitos, obligado á des­
ocupará Nápole.<:i, se sostiene con gran trabajo á lasór­
tlenes del general Macduua ld. Massena ddienJe laSuiza. 

depositados en el ministerio de la Guerra y en los de­
más archivos del reino: él contempló ,a marcha re­
trógr;u\a de nuestros ejércitos despues de haberles 
ayudado á avanzar. La ua.-racion está llena de lucidez 
y comentada con algunas reflexiones tan oportunas 
como juiciosas, Mil veces se han copiado páginas su• 
yas enteras sin decirlo¡ pero yo no tengo vocacion de 
copiante, y no ambiciono el nembre de un César des• 
coiíocido, al que no ha faltado mas que un casco para 
someter de nu0vo el mundo. Si hubiera pretendido 
ayudar la memoria de los veteranos, maniobrando 
.sobre las cartas geográficas, corriendo por los campos 
de batalla I cubiertos de abundantes cosechas, presen­
tando documentos sobre documentos, y amontonao­
Llo descripciones sobre descripciones, que son siem­
pre las mismas, y hubiera acumulado volúme1_1es 
sobre volúmenes, me habria creado una reputac1on 
de capacidad á riesgo dB enterrar bajo ~is obras á mí 
m'.smo, ;í mi lector y á mi héroe. No siCndo mas q~e 
un soldado insignificante, me humiHo ante la cien~1a 
de los Vegecios: no he querido tomar por púbhco 
oficiales á medio sueldo; el último cabo sabe mas que 
yo en la materia. 

Cú;\SllLADO.-SBGU~D\. CA.MPAÑA DE ITALIA.-VICTOR\A 

DE MAílE:'íGO.-ncronu. DE llüELl~DE:'f.- PAZ DK 

Ll,;~EVILLE . 

Para asegurarse en el puesto que liabia ocupado, te• 
nía necesidad Napoleon de sobrepujarse á si mismo. 

El 25 y el 30 de abril de i800, los francesesatra­
vie:;an el Rhin, mandadoJ por Mnrcau. El ejército 
austriaco, derrotado cuatro veces en ocho dias, re­
trocede p,r nn !arlo hasta el Voralberg y por el otro 
hasta Ulm. Bon aparte nasa el gran San Bernardo el 16 
de mayo, y el 20 el p'equeilo San Bernardo, el Sirn­
plon, el San Gothardo, el monte Cenis y el monte Ge.­
nevre, son escalados y tomados; penetramos en Italia 
por tres puntos, tenido::; por inoxpugnables, cuevas de 
oso:-s, rocas de las águila:i . El ejército se apodera de 
Milan el 2 de junio, y la repúblicn Cisalpina se reor­
ganiza; rcro Génova se ve precisada á rendirse des­
pues de un memorable sitio sostenido por Massena. 

Mantua sucumlJ~ ~e;;pue:; \le uu blor1u.eo de setenta 
y dos dias y un s1t10 de vemte. El 15 de octubre 
de n99, el general Joubert, mnorto e~ Novi, deja el 
campo libre á Bona parte.: estaba destma~o á repre­
sent.1r C'I pap~ de este ulllm~. ¡ Oe~_,.,.i:acmdo el que 
detenía una fortuna fatal! ¡ Vemte mi~ mgleses baJan 
al Heldec, aunque inútilmen~e; su Uota en gran pa~­
le se ve bloqueada por los luelos; nuestra cabnl_lena 
carna sobre los navíos, y se apodera de ellos. Diez y 
ocl~ mil rusos, número á que habian reducitlp el 
el ejército de Souwaroff los combates y las fatr~as, 
habiendo pa~,,h el San Gothardo el 24 de setiembre, 
penetraron en el valle de la _Reus~. Massena salva h! 
Francia con la batalla de Zur1ch. Souwaroff vuelve a 
entrar en Alemania, acusa á los austriacos, y se re­
tira á Polonia. Tal era el estado de lo Francia cuando 
Bonaparte vuelve á aparecer en ella, derriba el direc­
torio y establece el consulado. 

Antes de proseguir en la narracion de los hechos, 
recordaré una cosa de que lodos deben estar conven­
cidos. Yo no me ocupo de una vida particular de Bo­
naparte sino que retiero en compendio sus acciones. 
Pinto la; batallas, pero no las describo : los detalles 
de -0stas batallas se hallan bastante reproducidos, y 
se les encuentra en todas partes, desde Ponmereul, 
que dió á luz las Campañas de Italia, hasta nuestros 
generales críticos ! censores de los combates en que 
se hallaron : hasta los tácticos extranjeros, ingleses, 
rusos, alemanes, italianos y españ~les: Los Loletines 
públicos de Na!Joleon, y sus comumcamones sec_retas, 
forman el hilo bien poco seguro de estas narrac10nes. 
Los trabajos del teniente general Jomini suministran 
los mas seguros dalos para su inteligencia : el autor 
es tanto mas digno de crédito, cuanto que ha dado 
pruebas de sus estudios en su Tratado de la táctica 
sublime y en su Tratedo de las grandes operaciones 
militares. Admirador de Napoleon hasta ha~erse in• 
justo, unido al estado mayor del mariscal Ney, nos 
ha dejado la historia critica y militar de las campaiía~ 

Lo ocupacion de Pavía y el feli, suceso de Monte­
bello preceden á la victoria de Marengo. 

Esta rictoria empieza por una derrota. Los cuerpos 
mandados por Lanes y por Víctor, ya mal parados, 
cesa1:1 de combatir y abandonan el terreno; la batal:a 
se renueva con cuatro mil homlJres de infantería con­
ducidos por Desaix, y apoyados por la brigada de ca­
ballería de Kellermann. Desaix fue muerto. Una carga 
dada por Kellermann decide el éxito de la jornada, 
que completará la estupidez del general Melas. 

Oesaix, noble de Aubernia, subteniente en el re• 
girniento de Bretaña, ayudante de campo del_g~~e­
ral Víctor de Broglie, mandó en 1796 una divliloD 
del ejéreito de Moreau y pasó á Oriente con Bonapar· 
le. Tenia un carácter desinteresado, sencillo y afable. 

Cuando el tratado de El:Arisch, le volvió la J;bertad 
y fue detenido por lord Keit en el lazareto de Liorna, 
«Cuando se apagaban las luces, dice Miot, su COIIlP."" 
ñero de viaje, nuestro general nos hacia contar his­
torias de ladrones y de aparecidos, participando de 
nuestras diversiones I y mediaba en nuestras disput~; 
amaba mucho ú las mujeres, y no hubiera queru!Q 
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~ su amor sillo por su amor rila ~loria.» Al hiw apreciará Napoleoo : la eipedicion del capitan 
............, en Ew:opa recibió una carta del primer Baudio llevó su nombre por todo el ámbito del mun­
.-.i, llamándole á su lado: esta carta le enteroe- do. Todo lo que podia ilaiíar al primer cónsul cede 
cilió,J 8Nait decía :-«Esle buen Bonaparle se ve anle él: se salva clei complot del 18 vendimiario, y 
culile'rtode gloria. y oo es feliz.» Leyendo en los escapa el 3 novoso de la máquina infernal; Pitt se re­
oeri6diaaa la marcha del ejército d• reserva, exclama• tira; Paul mucre; Alejaadro le sucede; aun no se ba­
ba :-c¡No nos dejará nada que hacer!» Restábale cia O-Otar Wellingtbon. Pero la India se conmueve 
aua•- una viCIOria y morir. para arrebatarnos nuestra conquista del Nilo; el Egip-

Dellix fue enlerrado sobre la cima de los Alpes en to es atacado por el Mar RoJO , en tanto que el ca(ll­
el ooa•eulo del llonle de San Bernardo , lo mismo tan-ba¡á le aborda por e: Mediterráneo. Napoleon 
ge Na(luleon sobre el o,curo suelo de Santa Elooa. agita los imperios; toda la tierra se ocupaba de él. 

lleller, Hellinado, halló la muerte en Egipto, lo 
IIIÍl8IO que 11esai.t la encoulró en ILalia. Des pues de 
la alMlá del general en gefe, Kleber 1 con once mil 
homllns, derrotó t cien mil turcos á IU órdenes del 

PAZ DE A■IERS. - IOIPIMIEIITO DEL TBiTADO,­
BOHPAITI ES IL8\'ADO -'L IMPERIO. 

flllll risir, en Heliópolis, hazaña con la que 0-0 se pue• Loo preliminares de la paz entre Francia é lnsfa• 
rle comparar ninguna de las de Napoleon. terra, acordados en Londres 1. • de octubre de 1801 , 

1116 de ¡uoio se bi7.o el con,eoio de Alejandría. dieron por resultado el tratado de Amiens. El mundo 
~ 111otriaeos se retiraron _sobre la orilla izquierda del napoleónico no se bailaba 6¡ado aun : 81111 limites 
bt,jo Po. La suerte de (taha se decide en lil campaña cambiaban ron el ueenso ó deseenBo de las mareas de 
!iluda de los ll'finla dial. nuestras victoriao. 

&l triunfo de Hoeilslodt, obtenido por llorea.u , fue Por entonces fue cuando el (limer cónsul nombró 
~~la sombra <le Luis XIV. Sin em~, el ar- á Toussaint-Lonurturegobemadorr.erpetoode San­
rníltícm entre Alemama é Italia , concluido dtopues to Domingo, y cuande.incorporó á a Francia la isla 
,Je la batalla de Marengo , fue denunciado el 20 de I de Elba ; pero traidoramente arrebatado de allí debia 
octubre de 18!)0. . . . . Toussaint morir en un castillo del Jura, y Bo~aparte 

il 3 de d:c1embre nos ll'ljO la victoria de Hobenhn• se proveyó de una cá.rcel en Porto-Ferra¡o qua po­
den., en medio de una tempeslld de nieve¡ victoria , diera bastar al imperio del muudo para cuan'do no tu­
d~ lambien a llorea_u, ¡¡ran general, sobre el que I viese en él bastarite espacio. 
dtminaclia ba otro gransemo. Kl C8Ull'8triOlade Dugues- ¡ [J 6 de mayo de 1802 fue elegido Napoleon cónsul 

marchaba sobre Viena. A vemte y cinco leguas por diei aiios, y poco despiles cónsul perpetuo. Ha­
de •ta cap1lal .arref!la la suspensioo de armas de Ste- l!óse estrecho en loa vastos dominios que Je había de­
yer con el arclu<luquo Carl?,. lle,pu~s de la batalla de , Jado 1~ pu con Inglaterra, y sin respetos al tralado 
PoZ&Olo , del paso del Mmcio, del Ad1ge y de la Breo- de AIDlens; sin Jl8DS&r en las nuevas guerras que iba 
ta, el 9 de febrero de 1801 se concluye el tratado de á promover su determinacion so preteito de la no 
J1IZ de Luoevlile. 1 evacuacion do llalta, reuui6 {a; provincias del Pia-

1 Y 11un no hacia nueve meses que Napoleoo se ha- IQ,Ollte, á los Estados franceses y en atencion á las 
llaill á orillas del :"lilo ! :'lu~ve meses la habían basta- revueltts suscitadas en Suiza ~ decidió á ocuparla. 
de (lira abogar la revduc10D popular en Francia y . Inglaterra rompió con la Francia, habiendo tenido Ju­
Pl!'l derrocar las manarquias absoluta• en Europa. j gar esle rompimiento del 13 al 30'demayo de 1803· .J! sé positivamente si es en esta época donde se I el 22 de mayo apareció el inaudito decreto que man'. 
1 

colocar una anecdola que se encuentra en todas daba poner pre;;os á todol loa ingleses que comercia­
as memorias de su vida particular, y si la anécdota , han ó que viajaban por Francia. 
1lle la pena de ser referida; pero no faltan historie- i Bonaparte invadió el electorado de Hannover el dia 
lal en la vida de• César; la viJa no es enteramente 3 de juuio, al mismo tiempo que cerraba yo en Roma 
p_1-; se su~ algo~ veces, y se cae much~• mas: , los OJOS de una mujer i8oorada. 
'~ babia f!!Cibido ~ ~u le..-ho, en lldau, á I El 21 de marzo de 1801 'riel la muerte del duque 
"!111 1tahana. de diez y seis anos, tan bella como el . de Engbien, que ya be ,....-ido : el mismo dia fue , ':i, eu medio de la noche la despidió, lo mismo que ¡ decretado el código citil, ó el código Napoleon, para 

"'era hecho arro¡ar por la ventana un ramo de llores •• enseñarnos á respetar las leyes. 
~u otra ooasion, una de esas llores de la primavera I Cuarenta diaa dospues ae la muerte del duque de 

se 10trodu¡o en el palacio que habitaba Bouaparte; 1 Engbien, un miembro del tribunado llamado Curée 
i:.,etraba ª" él á las tres de la rnaiiana, hacia su sá- presentó una proposicion el 30 de ebri) de 1804 para 
Leo , Y ae>iriciaba con sus jóvenes años la cabeza de elevar á !'iapoleen al poder supremo sin duda por-

o, mas sufrido entonces. 1 que babia Jurado _la libertad : jamás a~o mas podero. 
L•Joa de~ amor estoa placeres, no tenían la '!'e- 1 ., surgió de la proposicioo de un esclavo mas oscuro. 

!'°' inlloene111 sobre el hombre de la muerte ; hubiera • . El senado. conservador cambia en decreto Ja propo­
mc.udrado á Persépohs, cu provecho propio, pero no S1c1on del 1t1bunado. Bouaparte no imita ni á Cesar ni 
~ara complacer á una querida. "Francisc,, 1, dice á Cromweli, y creyéndose mas asegurado con lacoro-
aveno~, '" los ne~ocios cuando no tiene mu¡eres na, la •~pta. El 18 de mayo es proclamado empera­

delan1;8, AleJ3Ddro veia lus rnuJeres ruando no tema doren Samt-Cloud; en los mismos salones de que ar­º8f:º'· » rojó al pueblo, en el sitio en que babia sido asesinado 
madres mu¡eres en general odiaban á Bonaparte corno Luis 111, Enriqueta de ln@laterra eoveneneda llaríá 

; le •IDl!bon ~oco como mujeres, porque él Antonieta halagada con algunos pasa¡eros gooes que 
~ a~; msultabalas ,in delicadeza, y no las la condujeron al patibulo, y de donde Carlos X salió 
ha • Ci10 smo un momento. Despues de su caída pan su último destierro. 
e .WO ~bjelo de algunas pasiones de irnaginaci?n: L_lueyen de t~s parles felicitaciones. Mirabeau 

0•1!'s tiempos el corazon de una rnu¡er es rna• bien hab1a dicho en el ano 1790 :-«Damos un nuevo ejem­
~ P_Or la ~oesía _de la de,gracia que. por la de plo de la ciega y voluble inconsideracion que nos ha 

~!I", .las rumas tienen su.s flores propias. llevado de edad en edad á todas las crisis que nos han ii llllílaeion de Ju órdeo de los caballeros de San afligido ,ucesivameole. Parece que nuestros ojos no 
~fue creada la Legion de Honor : por esta insti- pueden ser desengañedos L y que hemos resuelto ser 
--~ un royo de hu de la ,ieja monarquía y hasta el lin de los si¡¡los Dinos, á veces travieso•, pero 
11"111 • ucen obstáe_ulos en la nueva igualdad. La siempre esclavos.» 

- de la, eenn,ts de Tur,na á Jo, lnváljdn, El plebisrito de t.º d• diciomh111 fu, pm,ntado 

'I 

,¡ 
' 

* 
.-·1 

!I 
11 

: 11 

... 
,, ,, 

¡;: 

1 

1 



,., 
' 

"ll' 
,,: • 
''I 
!: 

1· 

2-40 lUBLIOTECA Dl. GASl'AR l BO!t 

á Napoleon, y el emperador respondió :-«~lis des- fe~tándoles vuestra.s V?luntades. por medio del profeta 
descendientes consernmin por mucho tiempo este Elms ¡ que ..lcrramaste1s la unc1ory santa de l_os. rey':8 
trono.>) Cuando se miran las ilusiones con que la Pro- sobre la cabeza de Saul y de. David P?r el 1!1m_1steno 
videncia rodea el poder, consuélase uno con su corta del profeta Samuel, esparcid por m, rnediac!o~ los 
duracion. tesoros de vuestra~ gracias y de vuestras bend1c1ones 

sobre vuestro servidor Nnpoleon, que á pesar de nues­
tra indignidad consagramos hoy emperador en vue1tro 

u1rEmo.-coNSAGRACI0N.-RWi0 DE ITA.LIA, nombre.>, Pio Vlt I cuando no era aun mas que obispo 
de !mola, !Jabia dicho en 17!)7 :-«Sí, mis muy que-

El 2 de diciembre rle i.804 tuvo lugar la cor.sagrn- ridos hennanos: siate buoni cristiani e sarctte otiimi 
cion y la coronacion del emperador en Nuestra ~e- clemocratici. Sed buenos cristianos y ~reis muy bue­
ñora di': París. El papa pronunció la sigu_ien~e ?r&c1on: nos demócratas. Las virtudes morales forman los bue­
<cDios Todo~poderoso y eterno, que pusisteis a Haza~l nos demócratas; ! los primeros cristianos se hallaban 
para gobernar la Siria y á Jehu, rey ele Israel, mam- animado, por el espíritu de la democracia : Dios favo-

éORONAClON DEL EMPERA DOR NAPOLEON , 

rció los lraha¡os de Caloll, ele l'1ica y de los ilustres 
epublicanos de !loma.» ¿Quo turbmc fertur vita ho­

minum? 
El 18 t!e marzo ele 180~ cleclar6 el emperador al 

senado que aceptaba la corona de hierro qu~ leh~bbn 
ido á ofrecer los colegas electores de la repubhca C1-
salpina : era á la vez el secreto insligador de aquel 
sufragio, y el oh3et~ público del mismo. Poco á p_oco 
la llnlia entera se rigió por sus leyes, y él la umó á 
m diadema., como en el siglo xv1 lo~ gefes gt<1.erreros 
ponian un diamante á gui.;:ít de boton en su som-­
brcro. 

tNVAt:IÓN DE ALt:MA~IA.-AUStrRLITZ.-TRATADO DE PAZ 
DE PRESDURGO,-EL SANBEIJRI~, 

La Europa, mallralada, trató de ¡,oner un vendaje 
sobre su herida : el Austria se adhiere al tratado de 
Presburso, concluido entre la Gran-Bretaña y la ~u• 
sía. Ale¡andro y el rey de Prusia tienen una entrevista 
en Postdam, lo que di6 márgen á las burlas poco D(!" 
bles de Napoleon. Formóse la tercera coalícion con~ 
nental. E!!tas coaliciones nacian sin cesar de la des• 
confianza y del terror; Napoleon medraba en las tem­
pestades, y no dejó escapar esta. 

FRANCl~C() 11 E'i 1,A. TIF.NDA nF. NAPOT,F.il'i . 

~:~n soslenia que l!O se debia arr!e¡;gar una ~a- d.ud~ agradaros.>1 Soberano~ rmno ('sil' no me-reri:rn 
a 105· apoleoo por medm tle sus maniobras, obliga s~q.mera que se les destronase. Aruí•rtlasr un armi~­
F.n m:~ á ar.eptar el combate, y son de_rrotados. ¡ 1,c10, y los rmms f:C rdiran en lrrs rnlumnas, y 1:1n la 
lllardeinos de dos meses, los franceses, saliendo del forma que Napoleon habia exigino. Orsd, la 'bat,11:i 
Jerrotan ~ortP. Y.del otro lado ~Ji• la rapilal. del Austria, tle AustPrlitz no hacP ya NapolPOn narla ron ariNt.o. 
sia Ya á rer legiones de Catnl\na. El enviado ele Pru- El 26 t!e diciembre dr ISO:; ,,, lirma PI lr.ilnrlo t1,, 
(¡Esa!!! ICI~ á Napol,mn n su cuar~f'\ ge!1eral :- P:esbnrgo. :'inpolcion e, 1•a do~ r,•yf•s : rl elector rle Ra• 
,lireceicm le dice el _vencedor, una ffihc1tac~on rnya I viera y el de Wurl.rmbrr¡:.{. L:is rrpúblira<, formadas 
Pfelenta lla cambtado ~os !-lUCeMs.i> Francisco II s11 por _Napolr.on ~n !levor:i!i;rn por,:¡ mi~mn para ron­
-1tOs ,!i::, vrz ~n el vivac <lt-1 !-lOlda,lo af~rtunatlo: v~rtirlns en mon:irquías I y P.11 r.nntra,lir.don ron rst.e 
hilo hace , e dice Napolf':On, en el palnc10 q~e ha- srntf"mn, el 27 1le llirii'rnhrl' 1!11 i HOt;, 1,11 rl p:ilacio 
ell;fa habit~.s meses.-~be,s sac_ar tanto partulo i_l11 1lr s.rhO'l~runn , tlc!rlnra qui' la dino~fia de N6polP.~ 

acwn, r11c;ponihll F'ranr1<ico, q11P r)Phe. ~1n 1 l111T)la re.~ad,i i/1• rPinr,r; prro P:-;lo rra por rrPmplaznrla 
11 
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t,2 lrahu Ó aallablo rador hereditario de Alllllrlll¡ el !IDIO~IO ,_ 
.-on la su¡• ; a su voz, ½'" ~•yes en ideo . iban 

88 
delploma , y .... impoND16 ~IO ,!f 

¡,or lu venlanU, Loa desÍIUIÍOB de la PJ'O' -~-- al fue nélado· d8l(lll8tl de la ""olaaion fran.a, -
acor,1.,. con los de Napoleon, Y sé ve .......,.. • ~te· det1puel de la calda del~ 
lllismo paao .• Dios y al hombre_. Bona¡::~~ despo: ~~is, apenas se ola el ruido de la eaida del ._ 
.i, su ticlOrlll , manda cooallwr. en ar pueo,. 1 germánico. . 
Je Allllterlitz, y el cielo manda a Ale¡andro que pa Al ampezar nuellra revolucion, 1eoia la Alemlaiji 

por él. irol babia proee• · una porcion de soberanos. Dos~ i:::r:= 
La flW!l'ra, comeufM!I :J,.'' TII '. En medio! tendían áal!88r bicia RÍ lal.d~ ~· Cllll1i,, ~::':!'. i:"r:~;::, cu~::0 ::::·1\1' ~e el ~:',~o:.:e~ o!°';e1~ ~em.f' ~,:~!i:¿

8 Je ~. ,e respira : Bofen, .•1 ~és, 80 capil!Jlt ~ 1 iuru1aban sobre las 1- r.'1 trata&) W ..... 
,u señor; pero la magii•mmidad 00 coomo~OColllad · Alemania aoñaba en la unidad POlllica, pan~­
razon de Bonaparte, smo que dio ~ ~onó á .. esta potencia para llegar á la uber~, la ~ 
6 por locura. El emperador • us . r · lltica como' falta á ltafül para el IDIBIDO liD '"...­
Hoíen, Cuando yo cruc8.el .1'!11" de Gar"!, •~r:J¿ 1 :,ion .:.miar. La Alemonia, COI! ,us raD~ 

:tº .r.rf!:i:,kr.,v::.:r ~d~=~~~IO be ; nes' asei_nejáhaae á ":n:\1!:ª:.:Sdelarte~ ..Jo persooalmcnte del valor del súbdito Y de la 00• 1 campanar10s: ..::a idea ID8D08 grande de la IIIAr, 
bordia4elf. oriocipe. . . • qn~oJ:i: religioo ydel pOder de lóssíglos. í•• 

El U e enero de 1806 casó ~I prmc111• Eugemo , ~es ... eoor."aer.aon del Rlúo • - gran ~ ~ 
roo la bija del nuevo reyte1Ba!tra.ie ': ~:::r.' concluir, que wgia m. uelto ~yuooo:-':4~ 
lluian por Uldas ~ • ª arm 

18 
••-"• la res- especial de los deioehos y de lai iDtereleS 06 

u1roe¡¡a. El 20 de ,W>rero decretó !19"."'"'~ los bine· esta obra d•-t!•••ró al momento en el . 
1auraeton de la Iglesia de Samt-Oems, l j' rlo . del qu la babia eooeebido y de no• combiñatioli 
panteones reconstruido• á la sepultura de os P ~ rofun~ 

00 
quedó mas que.;. máqnioa ~Ji~ 

pes de su estirpe- cnu lodo, Napoleon nunca se P mili Ptild la ·mera ráfaga áel gemo do Boal­
•oterrado en el~; el bombre cava ,u ,epultura ' I y arte~~ era ~ ~lo mas que dinero v sol~, 
Dios dispone d•ella. b . P1 'clot' ¡ reclatador oCl1Plhao el lugar aa 

Berg y CÍeves soo de,nultas á lllm~t. José¡,olreco re , e ~ bomhr: Jlil!llel Angel. ile la política y de• 
las Dos-Sicili•s. Cl'IIZll por el cer~bro ~e N~¡¡Jºº un : fu'°erra ha dej~do """ eoasyos ileoos Ó• grandes plt-
recuerdo de Carlomagno_, y crea a ~mver& 1 • rin• i P...Ctos • • 

i.. república de Bal~"• , !orzada j "f'U:,f t tnio · Y G~ siempre por su espíritu de lrastor™! , llll&• 
cipes eovia á pedir • Napoleon . • ' 'ª · e { . • • N leoo por entonces el gran Sanhednn; ~ 
de t80ti que le conceda pnr rey • ,u ,hermano u~. JlUIO bl apo I djodic6 á lerosileu ; pero de .._ 

La idea de la asociaeion de la Bata'"' a 1~ Francia, asam . ea no e ~ocia ha hecho affoir los roadN 
por medio de la union Dlll8 ó ~•••. encu~•r:•J:; :.:f:::'~J: ¡'f..~•cohacbas de losjudios, y ha prodal,i­
veoia únicam~nte de una ~•eta ~~di•• ve~taja•. dn por lo tanto un c,mbio poco favorable en la ecoao-
éilo era preferir una mueua provmc1a : unid{] i , • ial 
que resultarían de la alianza con un fll'II: rem~ dias :{; m,~1-::;'arq~.;. de Laudenlale fue 6 Paris á reemplal&t 
aumentando sin provecho los lem~r•¡ y .' euvi po,i- . Mr Fo, AD. la• negociacione.s peodieo~ eDlre 
Europa ... lo "ª ª"lllJrar á lo, m~ ese, en ,u á F ·. . I I te negociaciones d~lomálicas 4lllll 
rioo en ·1a 

0

(11,lia, ohli¡:mndole,, para'" soµ~rt::•l;n n!ª!~ie:on~ ::;(laooqu, aqu~I dicho del amlíae'f. 
conservar PI r~1l,o dP_ Buena-Es~~.nza, ~~r~ riiner; jador in~l~ ~hrP Mr. rlP Tam•~·raud : - « Eso 
punU! dP que ~ bab1anllála~,e~do ª/º!da 1! i>see~H I harro d) rnhiPrlo ,·nu nna fumta dt> PPrla. ,1 inva,;1on e.n la Holanna. 111• >a~ pr ;~ . . . 
ilPJ otorgamiento de la~ Provmr1as-tJ!1da~ al prm~?; . 

Luis : dióae, en ,•I pala~IO X~ lah T~~•J~.,~~D ,1 c,,un ,.0.,.,,.,o,.-c.•••>• ••• 1•••.su..-bM:&ETO el 
reereseotaeion de Lw~ '· ae1 • i V. El dia si-, ,nu:,.-GnRRA v.~ P'>Lo!'HA r.oHu. u. aesu..-
pallcio de VPrsalles a !ilU met.o Feli~ •1 1 .,.,_ 1 111 StTI -Paon·no ,,.. at:r,1nr1cw, 11.:1. •11:.noENtlll . l h bo un almnPrZO de gt'\ID ,t,que a ,n e .~- .. . . . . 
¡i,;men e _u l, d lm; h .. os de la reina HurtPnsiH : ·iu1>0u:o~ t u r..1A:'IDR,n.-ri1.. 
Ion de Diana. •nn • '/n 1 • ·r ¡ • 
entró en él, y Booa¡,arte le -~?d-"i:"J:1~ m.;,:':,~ llunmh• d ai,o t~Ofi ,,. lm·tna la cuarta ~ 
teoos la fábula que has apl'en 1 º·" . , ." ,. · ~. lcun sale de Saint-f.lnud, llega á Msgnocta 1 • 
a.~i :-1..as ra11a.~ pidif'Hd() rt.,¡' y rontmun . a~r-ra rn Saalbour~ ile los al~cenes del eo8st: 

1 b · 1 r te • El princi"" Fon1antlu d• PruSUt es muerto en ,.;._ nSin re,· vi, ia . i re. u11 ,•¡1eru tPn • i Mct. En AvM"st,w,lt y f'O lena el U de ~lubre, uar 
~I pueblo d_f! la~ rana!' relfamr111r: :11uir .. ~, I,• Pr,,,,·a .... ,1 rsta tloÍ>le hHlalla . yn no pude la amable hberlt1d roln reinaba '"T_n,_; " . ,, 

~n la mmensa lafrooa que b11.h1taba. hallarla á mi vuelta dP. Jcrusaleo. 
)las las ranu al fiu 1111 re, qw~1eron, El holetin prusiano io di(',e todo en una sola 

· • Jópiter melso Jo p,...,ron · etc "F,/ ejército real ,.,. 1ido derrocado. El rfV Y "" , 
b d H land manos oiVffl" El duque d, Brunswlck sobre 

Sentado detrás de la nuev:usS()m::: fu~liarid:~ 11)1"'º ti,mpo a· !-Us hPridas;_ en 1792 so pro :;~~r;m~~~ ~:: :j~,': auni1m• """ _d,· una lubill ~•mn: lap¡~n:~~~ dl:í ~unT:! .,.;,fª ~cifl.dad J.U~ mo4t11Jp,; 1111 Pran demasiado Pi-• PI r,ammo r, 
1 

L' . ,·v· ,· • 
.,"""' · ' Ju, hermant\5 1 e- ms -~ • 
,·ogi °'· · · _... l t lado de F.I príncipe d, Orange y ltloellenJorr, co~ 

El 17 de julio de 1806 se llevo ' c"."'1 
" ra in- uliciale< eneral .. encmtadell en Halle, · 

la oonfederacioo d~ los Estadod Is. del ~hin;~= intre permiso 9, rPlira,... ,n l'irtnd de I• capitolacitll ,, ,pes alema1lP!s se separan e impeno y P. • 1 ti 1 
;j y con la Francia., toman~o NapoJ,nn ' 1 11111 0 e p "y.;,llendorr, de mas de ochenta aitos de ~ 
proter.tor de esta r.oofederae10n. d F . la , 1 compañero de F'fdorlco, quien hace el eloj!ió''4 El 20 de julio se firma la paz ~ rancia con 
l\u,ia, y Franri,ro n, á comeco,neta de laConf~e- t 
l·acfon ,!P.1 Rhin, rPmmrfa PI fi dP..agos"!' la digmdad (IJ y n•• 1,1111:?,1 :,1¡11i !;1 ¡,~bhr; li11t11:rit, •in,1 ora 

1 1 h.r,,n..10-:,. "fflJlf' iti:•111~r,1,v:1. ,¡1, 1>10pt"r:.ulnr 1•!11.-tirn 1 ,. A Pmanm, · '1 · 

lfElfílllfAS 1'.:11 UL TU TUlll'U .• 

en la Historia de su tiempo, lo mismo que Mirabeau 
en sus Memurias secretas. Hallóse presf'nte á nuestros 
desastres de Rosback, y fue testigo de nuestros lriun• 
ro, de lena : el duque de Brunswick presenció en 
Closlercamp el sacrificio de Assas, y Yió caer en Aners­
taedt á Fernando de Prusia, culpable tan solo del odio 
generoso contra el asesino ctel duque de Enghien. Es­
tos celros de las antiguas guerras de Hannover y de 
Silesia han participado de las balas de nuestros dos 
imperios: las sombras impotentes del pasado no po­
dian detener la marcha del porvenir; asi es que a::;o­
maroo y se desvanecieron entre el humo de nuestras 
antiguas tiendas y el de nuestros modernos vivaques. 

Erlurt capitul~ Davoust se apodera de Leipsick; 
fuénanse los pasajes del Elba; Spandan cede, y Do· 
naparte hace prisionera en Posldam la espada de Fe­
derico. ¡,;J 27 de octubre de l 806 el gran rey de Pru­
sia oye alrededor de sus palacios ve.dos Je Berlin un 
ruido de armas que le revela la presencia de granade­
ros extranjeros; era Napoleon que habia llegado. En 
tanto que el monumento de la filosofia se hundía en 
las agua, del Spree, visitaba yo en lerusaleo el eterno 
monumento de la religion. 

2i3 
sioneros, y setenta cañones; pero pagamos esta victo­
ria dem!'l.smdo cara; habíamos cam6iado de enPmigo, y 
no se obtenia una victoria sin mucha sangre. Ka:migs­
berg cayó en poder nuestro, y se firmó un armisticio 
en Tilsill. 

Napoleon J Alejandro tuvieron una entrevista en 
su pabelloo. Alejandro arrastraba tras sí al rey de 
Prusia, á quien casi se podia distinguir: la suerte del 
mundo flotaba sobre el Niemen, donde debia fijarse 
mas adelante. En Tilsill se ooupaban de un tratado 
secreto, compuesto de diez artículos. Con arre,::lo á 
este tratado, la Turquía europea debia ser devue1ta á 
la Rmia, asi cotno las couquistas que los ejércitos 
moscovitas hiciesen en el Asia. Por su parte Napoleon 
se hacia dueiio de España y Portu~al, reunía á Homa 
y sus dependencias al reino de llaha, pasaba al Aírica, 
se apoderaba de Túnez y de Argel, ocupaba á Malla, 
é invac!ia el Egipto, abriendo el Mediterráneo solamen­
te á las embarcaciones france::;as, rusas, ei-pailolas é 
italianas : estas eran las ideas obligadas de la cabeza 
de Napoleon, y ya se babia frustrado un proyecto de 
invasion de la India con~ertado entre Napoleon y Pa­
blo l. 

Stellin y Custrin so rinden; alcánzase en Lubeck 
una nueva victoria; la ea~ital de la Wagria es tomada 
por asalto. Blucher, destmado á entrar _por dos veces 
en París, queda prisionero de la Francia. Esta es la 
historia de Holanda y de sus cuareuta y seis ciudades, 
tomadas en un viaje hecho por Luis XIV en l 672. 

El 27 de noviembre aparece el decreto de Berlin so­
bre el sistema continental, decreto gigantesco que 
aisló á la Ini:,:laterra de las demás naciones, y que es­
lovo para llevarse á cabo : este decreto pareció llesaH• 
nado, pero era granlle. Sin embargo, si el bloqueo 
oontinenlal dió vida por un lado á las manufacturas 
de la Francia, ·de Alemania, de la Suiza y de la Italia, 
por otro extendió el comercio inglés por el resto del 
mundo: disgustando á los gobiernos de nuestra alianza, 
ia~nrreccionó los intereses industriales, fomentó los 
odios, y contribuyó al rompimiento entre el gabinete 
de las TuUerías y el de San Pelersburgo. El bloqueo 
fne, pues, un acto dudoso, y seguramente Richelieu 
no lo hubiera emprendido. 

La Silesia lue recorrida poco despues que los demás 
Estados de Federico. El 9 de octubre babia empezado 
!~guerra entre la Francia y la Prusia: en diez y siele 
diu nuestros soldados, semejantes á una bandada de 
a,~ de rapiña, ocuparon los desfiladeros de la Fran­
coma, las aguas del Saale y del E Iba : el 6 de diciem­
bre los miró al otro lado del Vistula. Mura!, desde 
el '.9 de noviembre, se hallaoa de guarnicionen Var­
.,..,, de donde se habían retirado los rusos , que lle­
garon demasiado tarde al socorro de los prusianos. El 
elector de Sa¡onia, elevado al grado de rey napoleóni­
oo, accede á la Coufüderacion del Rhio, y se compro­
m~te á dar en caso de guerra un contingente de vemle 
mtl hombres. 
la FranEI invierno de l807 suspendió las hostilidades entre 

c1a y la Rusia ; pero estos dos imperios se han 
abordado, y se observa ya una alteracion en los desti­
nos ~e ambo,. Sin embargo, el astro de Bonaparte 
~quiere aun mas brillo, á pesar de sus aberraciones. 

7 de febrero de t 807 se halla sobre el campo de 
r1a11a de Eylau : DOS ha quedado uno de los mas he­

os ~uadros de Gros, que represen la aquella espantosa 
¡aro•cerfa, y que se halla adornado con la cabeza 
t"zada ~e Nap,ol'!"º· Despues de cincuenta y un 
al d~ atr10cheram1entos, Dantzick abre sus puertas 
1 maryscal Lelebvre, que no babia cesado de decir á 
oSart~l~rosduranle el sitio: -<1Yo nada entiendo¡ ¡:'J a rtd un peque.iio agujero, y pasaré por él. » E 

do guodsargento de la guardia francesa f~• nombrado 
tºe e Dantzick. 

diezl U. de ju~io de 1807, Friedland costó á los rusos 
Y Siete mil muertos y heridos, otro¡ tantos pri• 

Concluyóse un convenio de paz el 7 de julio. Napo­
leon, que desde un principio se había hecho odioso á 
la reina de Prusia, no quiso acceder en nada á sus 
!ntercesiones. flabitaba esta una req__ueña casa aban­
donada en la orilla derecha del Niemen, y sin embargo, 
le hicieron por dos veces el honor rle invitarla á los 
íestines de fos emperadores. La Silesia, injustamente 
invadida en otro tlemro por Federico, fue de,•uelta á 
Prueia ~ respetábase e deracho de Ja injusticia; lo que 
provema de haberse canonizado la violencia . Una parte 
del territorio polaco pasó en soberanía á la SaJonia. 
Dantzick recibió su indepedencia sin acordarse nada 
de los hombres muértos en sus calles y en sus fosos: 
¡ridlculos é inútiles asesinatos de la guerra! Alejandro 
reconoció la Conlederacion del Rhin y á los tres her­
manos de Napoleon, José, Lí.Iis y Gerónimo, como 
reyes de Nápoi.s, de Holanda y de Westlalia. 

CUERRA DE ESPAÑA.-ERFURT.-APARICION IR 
WELLIN'-TON, 

La fatalidad con que Bonaparle amenazaba á los 
reyés amenazábale á él mismo; casi simultáneamente 
atacaba á Rusia, á Espaiia y á Roma, cuyas tres 
empre~s le perdieron. Ya se ha visto en el Congreso 
de Veróna, cuya publicacion ha precedido á la de 
estas Memorias, la historia de la invasion de EspaOa. 
El tratado de Fonlainebleau se firmó el 29 de octubre 
de l807. Habiendo llegado Junol á Portugal, declaró, 
con arreglo al decreto de Bonaparle, que la casa de 
Bragan_za ~abia cesado de reinar, sin embargo, aun si• 
gue remando. Hallábanse en Lisboa lan bien instrui­
dos de lo que pasaba sobre la tierra, que Juan II no 
tenia noticia de este decreto sino por medio de un nú­
mero del Jlonilor que llegó casualmente á sus manos 
y ya el ejército francés se hallaba á tres jornadas de lá 
capital de Lusitania. No quedaba á la córle otro recur• 
so que el de huir por los mares que saludaron las 
volas de Gama y oyeron los cánticos de Camoeos. 

Al mismo tiempo que Napoleon por su desgracia 
llegó al Norle de la Rusia, levantóse el velo que encu­
bria el Mediodía, y se vieron nuevas regiones y rrnevas 
escenas : el sol de Andalucía, las palmeras del Gua­
dalquivir, que nuestros granaderos saludaron presen­
tantlo las armas. Viéronse sobre la arena los combates 
de los loros, los gumilleros desnudos sobre las mon­
tañas, y los frailes orando dentro de los claustros. 

El espíritu de la guerra cambió con la iovasion de 
España; Napoleon se halló en contacto con Inglaterra 
,u genio funesto, y le enseñó e( arle de la guerra: lo~ 
¡¡!aterra destruyó la flota de Napolcon en Abookir, le 
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